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El sapillo pintojo ibérico, Discoglossus gal-
ganoi, es una especie endémica de la
Península Ibérica, con una distribución res-
tringida a su mitad occidental (Martínez-Solano,
2002, 2009; García-París et al., 2004). En Galicia es
relativamente abundante y ocupa una amplia
variedad de medios, encontrándose incluso
en algunas islas costeras (Galán & Fernández,
1993; Galán, 1999, 2003; Rey-Muñiz, 2011). A
pesar de su abundancia, ha sido objeto de
pocos estudios sobre su biología (véase revisión
de la bibliografía en García-París et al., 2004; Martínez-
Solano, 2009). En este trabajo se describe un

hábitat reproductor atípico (acantilados cos-
teros) y su ciclo anual en estos medios.

Las observaciones sobre el hábitat repro-
ductor se realizaron en los acantilados costeros
de la Torre de Hércules y del Monte de San
Pedro, ambos en el entorno de la ciudad de A
Coruña (UTM 1x1 km: acantilado de A
Galera, Torre de Hércules: 29T NJ4804; acan-
tilado de Punta Paredes, A Zambela, Monte de
San Pedro: 29T NJ4503). También se añadie-
ron observaciones del acantilado de Punta
Rasa, costa de Dexo, Oleiros (29T NJ5405) y
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FFigura 1. Charcas de lluvia en acantilados marinos utiliza-
das por D. galganoi para reproducirse. Acantilados del
Monte de San Pedro, A Coruña. Al fondo se ve la penínsu-
la de la Torre de Hércules, donde existen otras charcas muy
similares en las que también se reproduce este anfibio. Se
puede apreciar la gran proximidad al mar de estas charcas.
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de la isla de Sálvora, Aguiño (29T MH9901).
En todas estas localidades, en cada charca en la
roca donde se observó reproducción de D. gal-
ganoi se anotaron sus dimensiones (longitud x
anchura, para calcular su superficie), profundi-
dad máxima del agua y porcentaje de vegeta-
ción acuática y/o terrestre sumergida, en caso
de haberlas. También se anotó el número de
charcas utilizadas por la especie para la repro-
ducción, el total de charcas con agua, así como
si estas charcas contenían sólo agua de lluvia o
recibían además agua de escorrentías proceden-
tes de la parte superior del acantilado.

El acantilado de la Torre de Hércules fue
visitado con frecuencia quincenal desde enero
de 2005 hasta diciembre de 2006 (un total de
24 visitas, dos por mes), anotando las obser-
vaciones de reproducción de este anfibio: pre-
sencia y número de puestas (generalmente
fáciles de contabilizar, ya que no suele haber
más de una puesta por charca, al ser la mayo-
ría de éstas de tamaño reducido), presencia de
larvas, de adultos reproductores y de juveniles
recién metamorfoseados.

Hábitat reproductor en acantilados marinos
En diversos acantilados marinos de la costa

de Galicia, D. galganoi se reproduce en una
serie de pequeñas charcas estacionales, origi-
nadas por las lluvias, y que se sitúan en las
grietas y oquedades de las rocas de los acanti-
lados. Estas charcas se localizan en la parte
superior o media de los acantilados marinos, a
una distancia de 5-20 m del mar, dependien-
do del nivel de las mareas, y a 4-10 msnm
(Figura 1). Se encuentran, por lo tanto, en la
zona supralitoral, en lugares expuestos a las
salpicaduras del mar en costas abiertas. Por el
efecto del mar, la roca (de carácter granítico
en estos tramos costeros) aparece desnuda,
con una vegetación compuesta sólo por líque-
nes (Ramalina siliquosa, Xanthoria parietina) y
algunas herbáceas que crecen en las grietas de
las rocas (principalmente Crithmum mariti-
mum y Armeria pubigera).

Las charcas son en general de tamaño
reducido, muy someras y con vegetación,
tanto acuática como terrestre sumergida, muy
escasa (Tabla 1). En todos los casos, la cubeta
de las charcas era de roca (granítica), pudien-
do tener una pequeña capa de limo acumula-

Foto Pedro Galán

Figura 2. Adultos reproductores de D. galganoi en una
charca de acantilado, donde se reproducen. Se puede obser-
var el borde rocoso (granito) de la charca, así como el limo
que en ocasiones se deposita en su fondo. Acantilados de la
Torre de Hércules, A Coruña.

Foto Pedro Galán
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do en su fondo (Figura 2). El agua de estas
charcas proviene de las lluvias, pero también
de las escorrentías estacionales que bajan de
las zonas vegetadas de la parte superior de los
acantilados, cubiertas por matorral halófilo
de Ulex europaeus. En los recuentos de estas
charcas, comprobamos que la mayor parte de
las larvas se encontraban en las que recibían
este aporte de agua procedente de una esco-
rrentía de la parte superior del acantilado (40
de 76, 52,6%), mientras que en las que sólo
estaban formadas por agua de lluvia, sin reci-
bir ninguna escorrentía, la presencia de larvas
era mucho menor (3 de 23, 13,0%). 

Destaca el reducido tamaño de la mayor
parte de estas charcas, con dimensiones
mínimas realmente pequeñas. Hemos
observado puestas y larvas en charcas de
sólo 0,03-0,05 m2 y 2-4 cm de profundidad
(Tabla 1). La mayor parte de estas charcas
tienen muy poca vegetación o ninguna,
aunque en la segunda mitad de la primave-
ra y en el verano suele aparecer una cober-
tura variable de algas verdes (algas conjuga-
das, clase Zygnematophyceae o Zygnematales,
como Spirogyra sp.) que en ocasiones cubre
gran parte de la charca.

En estas charcas sólo hemos observado,
además de puestas y larvas, adultos reproduc-
tores o ejemplares recién metamorfoseados.
Los individuos no reproductores (adultos y
subadultos) viven en los herbazales y mato-
rrales (dominados por U. europaeus y Erica
cinerea) que existen en la parte superior de los
acantilados, siendo en general difíciles de
observar en este medio halófilo, excepto en
noches húmedas y templadas.

Ciclo reproductor
Período de puestas

El período de puestas de estas poblaciones
de D. galganoi es muy largo. La mayor parte
de las puestas se produjeron en 2005 y 2006
a partir del mes de octubre, coincidiendo con
el pico de lluvias otoñales, hasta mayo, cuan-
do tiene lugar un acusado descenso en las pre-
cipitaciones (Figura 3). Sin embargo también
se detectaron puestas fuera de este período.
Así, en 2006 se encontraron puestas en julio
y agosto, siendo los meses de junio y septiem-
bre los únicos sin puestas ese año. En 2005 sí
se observó una puesta en junio, extendiéndo-
se el período sin puestas de julio a septiem-
bre. En ambos años se observaron un total de

Localidad Superficie (m2)

Torre de Hércules
(A Coruña)

Monte de San Pedro
(A Coruña)

Costa de Dexo
(Oleiros)

Isla de Sálvora
(Aguiño)

1,39 ± 0,58
0,03 – 12,00

22
0,96 ± 0,26
0,19 – 3,36

14
3,32 ± 2,90
0,26 – 12,50

4
0,92 ± 0,64
0,25 – 2,20

3

Profundidad (cm)

8,91 ± 1,42
2 – 30

22
11,50 ± 1,40
4 – 22

14
10,25 ± 1,70
7 – 15

4
7,67 ± 1,45
5 – 10

3

Veg. acuática (%) 

5,82 ± 1,62
0 – 30%

22
8,93 ± 5,19
0 – 60%

14
6,25 ± 2,39
0 – 10%

4
5,00 ± 2,89
0 – 10%

3

Veg. ttre. sum. (%) 

10,36 ± 3,53
0 – 70%

22
1,00 ± 0,55
0 – 6%

14
8,00 ± 3,39
0 – 15%

4
3,33 ± 3,33
0 – 10%

3

Tabla 1. Características de las charcas en rocas de acantilados marinos de Galicia donde se observó la reproduc-
ción de D. galganoi. Veg. acuática = Vegetación acuática. Veg. ttre. sum. = Vegetación terrestre sumergida. Datos
mostrados para cada localidad en triadas, de arriba hacia abajo: media±1 SE ; Rango ; N.
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tres puestas en los meses más secos del año,
entre junio y septiembre. El período en el que
se produjo un mayor número de puestas tuvo
lugar entre febrero y mayo en ambos años.

Período larvario
Se encontraron larvas en el agua todos los

meses del año, excepto en septiembre (2006)
o agosto y septiembre (2005), cuando la prác-
tica totalidad de las charcas se secó. En estos
dos años se produjeron algunas precipitacio-
nes durante los meses estivales (Figura 3) que
permitieron prolongar el desarrollo larvario
(e incluso la realización de puestas) hasta julio
(2005) o incluso agosto (2006).

Metamórficos
El tamaño de los individuos recién meta-

morfoseados, en el momento de abandonar el
agua, es diminuto: aproximadamente un centí-
metro de longitud hocico-cloaca (media ±1 ES:
10,03 ±0,41 mm; rango de variación: 7,4 –
13,6 mm; n = 19). Los primeros metamórficos
se observaron saliendo de las charcas de cría ya
antes de terminar el año, en diciembre de 2005
y 2006. La presencia de éstos se extendió a
todos los meses del año, incluso a los de agosto
y septiembre en ambos años, cuando la mayor
parte de las charcas estaban secas. Estos indivi-

duos permanecían junto a los puntos que aún
conservaban algo de humedad, como las grietas
de las rocas, bajo piedras o las zonas de las char-
cas más grandes con algo de vegetación. Su
abundancia es mayor a lo largo de la primavera
y el verano, entre los meses de mayo a julio.

En muestreos nocturnos y durante los días
de lluvia pudimos observar como estos indivi-
duos recién metamorfoseados se alejaban de las
charcas de cría, dirigiéndose hacia las zonas de
matorral con herbáceas, donde el acantilado
limita con el matorral costero. En estos matorra-
les costeros dominados por U. europaeus, trans-
curre la fase terrestre de estas poblaciones.

D. galganoi es uno de los anfibios menos
exigente en cuanto a características del hábi-
tat, pudiendo ocupar un amplio rango de
medios, incluyendo zonas degradadas. Esta
adaptabilidad le permite vivir en ambientes
extremos, soportando incluso moderadas
concentraciones salinas en las charcas de cría
(Rodríguez-Jiménez, 1988; Lizana et al., 1989; García-
París et al., 2004; Martínez-Solano, 2009). Su tole-
rancia a las condiciones del medio y su capa-
cidad de adaptarse a ambientes muy diversos,
incluyendo los más próximos al mar, le capa-
citan para ser, por ejemplo, el único anuro
que vive en las islas atlánticas de Galicia

Figura 3. Izquierda: precipitación en cada uno de los meses durante los años 2005 y 2006. Fuente: Instituto Nacional de
Estadística. Climatología, datos del Observatorio Meteorológico de A Coruña. Derecha: número de puestas de D. galga-
noi por quincena de mes durante los años 2005 y 2006 en los acantilados marinos de la Torre de Hércules (A Coruña).
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(Galán, 2003; Cordero-Rivera et al., 2007; Velo-Antón
et al., 2007) y reproducirse en encharcamientos
en acantilados marinos (Galán, 2007). Su
reproducción en este tipo de medios en
Galicia ya había sido señalada anteriormente
(Curt & Galán, 1982; Galán & Fernández, 1993;
Galán, 1999, 2003, 2007), aunque nunca se habían
descrito las características generales de estos
medios, ni su ciclo anual en ellos.

Las condiciones extremas de este tipo de
medios acuáticos para los anfibios (sin vegeta-
ción circundante y muy escasa o nula sumergi-
da; presumiblemente niveles elevados de salini-
dad en el agua), hace que nunca hayamos
encontrado reproduciéndose en ellos a ninguna
otra especie que no fuera D. galganoi, aunque
en la tierra firme cercana hubiese comunidades
de anfibios diversificadas (e.g., Galán, 2006). Es
de destacar, sin embargo, que aunque estas
charcas de acantilado están formadas por agua
de lluvia, D. galganoi parece seleccionar aque-
llas que reciben además los aportes de escorren-
tías procedentes de la zona alta de los acantila-
dos, también originadas por las lluvias, pero
que aportan agua dulce de una forma más
constante que las precipitaciones, al provenir
del drenaje de zonas vegetadas de ladera, pro-
vistas de suelo vegetal que actúa como reserva.
El hidroperíodo de estas charcas es también
mucho mayor que el de las que no recibían
escorrentías. Es de suponer que este aporte
constante de agua dulce, también disminuirá la
concentración salina del agua, procedente de
las salpicaduras del oleaje del mar y, en general,
de la proximidad de éste, lo que también pro-
vocará la selección de D. galganoi para utilizar-
las para la reproducción. Estas charcas con
aportes de escorrentías son ocupadas todos los
años (al menos las más favorables, en cuanto a
tamaño y permanencia del agua) y en elevada
proporción en relación a su disponibilidad en

la zona, mientras que las que carecen de estos
aportes (sólo agua de lluvia) son utilizadas de
manera ocasional y en baja proporción. Esto es
posiblemente debido a los mayores niveles de
concentración salina y/o menores niveles de
oxígeno disuelto en estas últimas charcas, al
renovarse el agua en mucha menor medida que
en las otras, así como a una menor cantidad de
nutrientes para las larvas, al recibir menos apor-
tes. La proximidad al mar no parece ser un fac-
tor limitante, ya que hemos encontrado larvas
en charcas muy cercanas al mar (por ejemplo, a
sólo 5 m), aunque recibían agua de escorrentí-
as de zonas más elevadas.

El carácter estacional de estas charcas, que
serían efímeras en otros climas, queda amor-
tiguado por la relativa continuidad de las pre-
cipitaciones en esta zona de clima atlántico,
que se producen incluso durante los meses
estivales. Así, aunque su tamaño suele ser
muy reducido, pueden durar varios meses e
incluso permanecer con agua la mayor parte
del año, si éste es lluvioso.

El tamaño de los metamórficos es sólo lige-
ramente inferior al señalado en las poblaciones
de Madrid: media de 10,7 mm; rango: 10,1-
11,1 (Barbadillo, 1987) y entra dentro del rango
indicado en Huelva: 6-15 mm (González de la
Vega, 1988), aunque es claramente inferior al de
áreas del oeste del Sistema Central: 16-17 mm
(Lizana et al., 1989). Es posible que exista una
tendencia en estos metamórficos a un menor
tamaño debido a una aceleración del desarro-
llo por el riesgo de desecación de las charcas (al
menos en los años menos lluviosos).

El período reproductor de este anfibio en
Galicia se había señalado que se extendía de
diciembre a julio (Galán & Fernández, 1993). Sin
embargo, en los dos años que hemos seguido
la población de la Torre de Hércules pudimos
comprobar que se iniciaba ya en el mes de
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octubre, coincidiendo con las primeras lluvias
otoñales, y se podía prologar incluso hasta
agosto, cuando las precipitaciones estivales
permitían que ciertas charcas de acantilado
continuasen con agua. Es decir, que excepto
en el mes de septiembre, se puede reproducir
todos los meses del año, siendo éste uno de
los ciclos más largos para anfibios de climas
templados. Dada esta potencialidad del ciclo
reproductor, casi continuo, no puede descar-
tarse que se pueda reproducir incluso en sep-
tiembre (es decir, todo el año) en el caso de
que las lluvias fueran lo suficientemente
abundantes, si bien durante los meses estiva-
les (junio-agosto) la reproducción es mínima
y sólo se da aquellos años en los que se pro-
ducen lluvias durante esos meses de verano.
En otros años y en otras poblaciones de A
Coruña, hemos observado también repro-

ducción durante los meses estivales y que ésta
comenzaba ya en octubre (Galán, datos no
publicados). Pese a todo, el periodo mayori-
tario de puestas se produce entre febrero y
mayo en esta población.

La inmediata proximidad de estas pobla-
ciones al núcleo urbano de la ciudad de A
Coruña hace que sufran diversas agresiones
por actuaciones humanas. El entorno de los
acantilados de la Torre de Hércules ha sido
ajardinado en gran parte, lo que ha originado
una notable disminución de la población de
D. galganoi (Galán, datos no publicados).
Algo parecido ha sucedido con la población
del Monte de San Pedro, a raíz de la construc-
ción del Paseo Marítimo. Sin embargo, aún
subsisten estas poblaciones, cuya original bio-
logía las hace acreedoras de un mayor esfuer-
zo de conservación.
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Adicionalmente, França & Araújo (2007)
mencionan que los anfisbénidos también for-
man parte de su alimentación, por lo que la
gama de animales que forman parte del
espectro trófico de la especie es amplio, aun-
que todos los autores coinciden en que los
ítems ingeridos por M. bifossatus son terres-
tres debido a que estos son los hábitos usua-
les de la especie (Amaral, 1977; França & Araújo,
2007; Rohling et al., 2009). Únicamente Marques
et al. (2005) indican que es una serpiente oca-
sionalmente arborícola.

En esta nota se da a conocer el relato de
un nuevo uso de ambiente acuático por la
especie M. bifossatus y la posibilidad de inges-
ta de peces, lo cual puede constituir un nuevo
registro trófico en su dieta.

El 22 de agosto de 2012, a las 13:47 h, fue
encontrado un ejemplar de M. bifossatus (sexo
indeterminado) emergiendo parcialmente del
agua, en un riacho en los alrededores de Yatayty
(25°41’S / 56°27’W; 139 msnm),
Departamento Guairá, Paraguay. La serpiente
(de aproximadamente 1,5 m de largo) intenta-
ba subyugar un pez siluriforme de aproximada-
mente el doble de diámetro de la serpiente
(Figura 1). La fotografía fue tomada con la

El género Mastigodryas está compuesto por
13 especies de serpientes que se distribuyen
desde México, pasando por Centroamérica,
hasta Paraguay y Argentina (Tipton, 2005).
Mastigodryas bifossatus habita en áreas abiertas
de América del Sur (Lema, 1994; Giraudo, 2001;
Leite et al., 2007; Rohling et al., 2009) y se adapta
fácilmente a ambientes alterados por el ser
humano (Cei, 1993; Scrocchi et al., 2006; Leite et al.,
2007). Es una culebra diurna y terrestre que
puede alcanzar 2 m de longitud total (Giraudo,
2001; Cacciali, 2009), presentando un carácter
bastante agresivo (Cacciali, 2009).

La dieta de M. bifossatus está constituida
por anfibios, reptiles, aves y mamíferos (Cei,
1993; Giraudo, 2001; Scrocchi et al., 2006; Leite et al.,
2007). Estudios específicos sobre la alimenta-
ción de la especie demostraron que los anfi-
bios constituyen el principal ítem en su dieta
(Leite et al., 2007; Marques & Muriel, 2007). Otros
vertebrados identificados en la dieta de la
especie son lagartijas, pequeños roedores y
ocasionalmente otras serpientes (Leite et al.,
2007; Marques & Muriel, 2007). Marques &
Muriel (2007) también registraron restos de
aves que no pudieron ser asignados a ningu-
na categoría taxonómica más específica.

Características ecológicas, evolutivas y estado de conser-
vación de los anfibios del Parque Nacional de las Islas
Atlánticas de Galicia. 195-208. In: Ramirez, L. &

Asensio, B. (eds.), Proyectos de Investigación en Parques
Nacionales: 2003-2006. Naturaleza y Parques
Nacionales. Madrid.


